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Abril del Año del Señor 2009

Valencia  -España-

Editorial
En este año paulino,la Pascua debe tener un sentido especial, dado que en San Pablo la experiencia del Resucitado fue especialmente significativa y fundante de su conversión. estamos invitados a recordar la teología paulina, en el último Boletín de nuestro movimiento, reflexionamos acerca de la teología paulina en la variedad y diversidad de los carismas, que es preciso atribuir a la acción del único Espíritu (1 Cor 12, 4). 

Nuestro movimiento “De Jerusalén a Betania”: Caminos de vida cristiana. – basado jurídicamente en las Asociaciones “Sacra virginitas” y la Asociación pública de fieles “Ad virginitatem  sacram promovendam”, tiende a fomentar una doble actitvidad eclesial, cuyo paradigma encontramos en San Pablo:

1°) Evangelizar nos es un hecho individual y mucho menos aislado. Quien evangeliza lo hace en íntima unión con Cristo y en comunión con  la misión de la Iglesia y en su nombre. 
2°) Por ello, nos  sentimos responsables en la tarea de difundir el Evangelio, en cada uno de los lugares y ambientes donde nos movemos, recordando aquellas palabras de San Pablo: “..hay de mi, sino evangelizare”. 

Vamos en este Número 16 del nuestro Boletín a reflexionar en la vivencia pascual. Pascua de Jesús, paso de la muerte a la vida, de la cruz a la gloria. Pascua de los cristianos, paso de la muerte al pecado, a la vida nueva en el Resucitado. ¡Pascua, fiesta de la libertad! Libertad de
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 Jesús, que se entrega por amor a nosotros para darnos la vida en su muerte. Libertad del nuevo Pueblo de Dios, que rechaza opresiones y ataduras para vivir la libertad de los hijos de Dios. Este libro quiere ayudarte a vivir la Pascua recordando, celebrando y haciendo vida el misterio pascual de Cristo en el triduo pascual de su pasión-muerte, sepultura y resurrección. 
Hay un momento en la vida religiosa en que el tiempo se detiene se hace eterno, más allá de las horas y minutos. El tiempo detenido se hace memoria e historia, su dimensión sagrada recobra el sentido vital para renovar al ser personal y comunitario. Es un tiempo de regreso, la esencia misma de nuestro ser, un retorno a las fuentes. Tal tiempo detenido, pero vibrante, es la festividad de la Pascua judía, el Pésaj, la fiesta de la liberación.

Hay diferencias que separan a judíos y cristianos en sus respectivas Pascuas. Tanto judíos como cristianos debemos conocer ambas pascuas:  que los cristianos conozcan y valoren la pascua judía y que los judíos conozcan y valoren la pascua cristiana: que el judío pueda ver el valor dado por Cristo al Pesáj, y aprecie cada vez más su cena.

En nuestra reflexión nos centraremos en la Pascua cristiana : Cristo se enraíza en las tradiciones más vigorosas y profundas de los hijos de Israel y realiza una nueva Pascua: su paso de la muerte a la vida. 

La celebración del sábado por la noche, es una Vigilia en honor del Señor, según una antiquísima tradición (Ex. 
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12, 42), de manera que los fieles, siguiendo la exhortación 
del Evangelio (Lc. 12, 35 ss), tengan encendidas las lámparas como los que aguardan a su Señor cuando vuelva, para que, al llegar, los encuentre en vela y los haga sentar a su mesa. 

El esquema de la  Vigilia Pascual, ya nos indica la inmensa riqueza doctrinal y vivencial de la Pascua cristiana, vamos a acercarnos  brevemente a esta celebración, ya que en ella encontramos toda la riqueza del tiempo pascual.
Primera Parte: Breve Lucernario
*Se bendice el fuego. Se prepara el cirio en el cual el sacerdote con un punzón traza una cruz. Luego marca en la parte superior la letra Alfa y en la inferior omega, entre los brazos de la cruz marca las cifras del año en curso. A continuación se anuncia el Pregón Pascual.

* Segunda Parte: Liturgia de la Palabra
En ella la Iglesia confiada en la Palabra y la promesa del Señor, medita las maravillas que desde los comienzos realizó Dios con su pueblo.

* Tercera Parte: Liturgia Bautismal
Se hace la renovación de los compromisos bautismales. También se realizan bautizos si hay catecúmenos.

* Cuarta Parte: Liturgia de la Eucaristía.
Al acercarse ya el día de la Resurrección, la Iglesia es invitada a participar en el banquete eucarístico, que por su Muerte y Resurrección, el Señor preparó para su pueblo. En él participan por primera vez los neófitos.
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La celebración eucarística -cada domingo, Día del Señor- será a lo largo del año, el distintivo de los cristianos.

Valencia  abril Annus Dei 2009.

Rafael Pla Calatayud.
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Tema monográfico:
Pascua: Tiempo de liberación.

“¿Por qué lloráis al Incorruptible

como si hubiese caído en la corrupción?

Id y anunciad a sus discípulos:

Cristo ha resucitado entre los muertos.

Mujeres evangelistas, levantaos,

dejad la visión e id a anunciar a Sión:

Recibe el anuncio de la alegría:

Cristo ha resucitado.

Alégrate, danza, exulta Jerusalén

y contempla a Cristo tu Rey que sale

del sepulcro como un Esposo”



(De los Estikirás, canto de Pascua de la Iglesia Oriental).
A) La Pascua en las enseñanzas de san Pablo.

El primero y más antiguo testimonio escrito sobre la resurrección de Cristo se encuentra en la primera Carta de San Pablo a los Corintios. En ella el Apóstol recuerda a los destinatarios de la Carta (hacia la Pascua del año 57 d. De C.): 'Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales todavía la mayor parte viven y otros murieron. Luego se apareció a Santiago; más tarde a todos los Apóstoles. Y en último lugar a mi, como a un abortivo' (1 Cor 15, 3-8).

El Apóstol Pablo, habla de la tradición viva de la resurrección, de la que él había tenido conocimiento tras su conversión a las puertas de Damasco (Cfr. Hech 9, 3)18). Durante su viaje a Jerusalén se encontró con el Apóstol Pedro, y también con Santiago, como lo precisa la Carta a los Gálatas (1,18 ss.), que ahora ha citado como los dos 
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principales testigos de Cristo resucitado.

En el texto citado, San Pablo no habla sólo de la resurrección ocurrida el tercer día 'según las Escrituras' (referencia bíblica que toca ya la dimensión teológica del hecho), sino que al mismo tiempo recurre a los testigos a los que Cristo se apareció personalmente. Es un signo, entre otros, de que la fe de la primera comunidad de creyentes, expresada por Pablo en la Carta a los Corintios, se basa en el testimonio de hombres concretos, conocidos por los cristianos y que en gran parte vivían todavía entre ellos. Estos 'testigos de la resurrección de Cristo' (Cfr. Hech 1, 22), sonante todo los Doce Apóstoles, pero no sólo ellos: Pablo habla de a aparición de Jesús incluso a más de quinientas personas a la vez, además de las apariciones a Pedro, a Santiago y a los Apóstoles.
Os proponemos para continuar con la enseñanza paulina  acerca de la resurrección, la Catequesis de Benedicto XVI   del Miércoles 5 de noviembre de 2008, que titula: 

“La resurrección de Cristo en la teología de san Pablo”.

Queridos hermanos y hermanas: 
"Si no resucitó Cristo, es vacía nuestra predicación, y es vacía también vuestra fe (...) y vosotros estáis todavía en vuestros pecados" (1 Co 15, 14.17). Con estas fuertes palabras de la primera carta a los Corintios, san Pablo da a entender la importancia decisiva que atribuye a la resurrección de Jesús, pues en este acontecimiento está la solución del problema planteado por el drama de la cruz. Por sí sola la cruz no podría explicar la fe cristiana; más aún, sería una tragedia, señal de la absurdidad del ser. El misterio pascual consiste en el hecho de que ese Crucificado "resucitó al tercer día, según las Escrituras" (1 Co 15, 4); así lo atestigua la tradición protocristiana. Aquí está la clave de la cristología paulina: todo gira alrededor de 
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este centro gravitacional. Toda la enseñanza del apóstol san Pablo parte del misterio de Aquel que el Padre resucitó de la muerte y llega siempre a él. La resurrección es un dato fundamental, casi un axioma previo (cf. 1 Co 15, 12), basándose en el cual san Pablo puede formular su anuncio (kerigma) sintético: el que fue crucificado y que así manifestó el inmenso amor de Dios por el hombre, resucitó y está vivo en medio de nosotros. 

Es importante notar el vínculo entre el anuncio de la resurrección, tal como san Pablo lo formula, y el que se realizaba en las primeras comunidades cristianas prepaulinas. Aquí se puede ver realmente la importancia de la tradición que precede al Apóstol y que él, con gran respeto y atención, quiere a su vez entregar. El texto sobre la resurrección, contenido en el capítulo 15, versículos 1-11, de la primera carta a los Corintios, pone bien de relieve el nexo entre "recibir" y "transmitir". San Pablo atribuye mucha importancia a la formulación literal de la tradición; al término del pasaje que estamos examinando subraya: "Tanto ellos como yo, esto es lo que predicamos" (1 Co 15, 11), poniendo así de manifiesto la unidad del kerigma, del anuncio para todos los creyentes y para todos los que anunciarán la resurrección de Cristo. 

La tradición a la que se une es la fuente a la que se debe acudir. La originalidad de su cristología no va nunca en detrimento de la fidelidad a la tradición. El kerigma de los Apóstoles preside siempre la re-elaboración personal de san Pablo; cada una de sus argumentaciones parte de la tradición común, en la que se expresa la fe compartida por todas las Iglesias, que son una sola Iglesia. 
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Así san Pablo ofrece un modelo para todos los tiempos sobre cómo hacer teología y cómo predicar. El teólogo, el predicador, no crea nuevas visiones del mundo y de la vida, sino que está al servicio de la verdad transmitida, al servicio del hecho real de Cristo, de la cruz, de la Resurrección. Su deber es ayudarnos a comprender hoy, tras las antiguas palabras, la realidad del "Dios con nosotros"; por tanto, la realidad de la vida verdadera. 

Aquí conviene precisar: san Pablo, al anunciar la Resurrección, no se preocupa de presentar una exposición doctrinal orgánica —no quiere escribir una especie de manual de teología—, sino que afronta el tema respondiendo a dudas y preguntas concretas que le hacían los fieles. Así pues, era un discurso ocasional, pero lleno de fe y de teología vivida. En él se encuentra una concentración de lo esencial: hemos sido "justificados", es decir, hemos sido salvados por el Cristo muerto y resucitado por nosotros. Emerge sobre todo el hecho de la Resurrección, sin el cual la vida cristiana sería simplemente absurda. En aquella mañana de Pascua sucedió algo extraordinario, algo nuevo y, al mismo tiempo algo muy concreto, marcado por señales muy precisas, registradas por numerosos testigos. 

Para san Pablo, como para los demás autores del Nuevo Testamento, la Resurrección está unida al testimonio de quien hizo una experiencia directa del Resucitado. Se trata de ver y de percibir, no sólo con los ojos o con los sentidos, sino también con una luz interior que impulsa a reconocer lo que los sentidos externos atestiguan como dato objetivo. Por ello, san Pablo, como los cuatro Evangelios, otorga una importancia fundamental al tema de las apariciones, que son 
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condición fundamental para la fe en el Resucitado que dejó la tumba vacía. Estos dos hechos son importantes: la tumba está vacía y Jesús se apareció realmente. 

Así se constituye la cadena de la tradición que, a través del testimonio de los Apóstoles y de los primeros discípulos, llegará a las generaciones sucesivas, hasta nosotros. La primera consecuencia, o el primer modo de expresar este testimonio, es predicar la resurrección de Cristo como síntesis del anuncio evangélico y como punto culminante de un itinerario salvífico. Todo esto san Pablo lo hace en diversas ocasiones: se pueden consultar las cartas y los Hechos de los Apóstoles, donde se ve siempre que para él el punto esencial es ser testigo de la Resurrección. Cito sólo un texto: san Pablo, arrestado en Jerusalén, está ante el Sanedrín como acusado. En esta circunstancia, en la que está en juego su muerte o su vida, indica cuál es el sentido y el contenido de toda su predicación: "Por esperar la resurrección de los muertos se me juzga" (Hch 23, 6). Este mismo estribillo lo repite san Pablo continuamente en sus cartas (cf. 1 Ts 1, 9 s; 4, 13-18; 5, 10), en las que apela a su experiencia personal, a su encuentro personal con Cristo resucitado (cf. Ga 1, 15-16; 1 Co 9, 1). 

Pero podemos preguntarnos: ¿Cuál es, para san Pablo, el sentido profundo del acontecimiento de la resurrección de Jesús? ¿Qué nos dice a nosotros a dos mil años de distancia? La afirmación "Cristo ha resucitado" ¿es actual también para nosotros? ¿Por qué la Resurrección es un tema tan determinante para él y para nosotros hoy? San Pablo da solemnemente respuesta a esta pregunta al principio de la carta a los Romanos, donde comienza refiriéndose al
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"Evangelio de Dios... acerca de su Hijo, nacido del linaje de David según la carne, constituido Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por su resurrección de entre los muertos" (Rm 1, 1.3-4). 

San Pablo sabe bien, y lo dice muchas veces, que Jesús era Hijo de Dios siempre, desde el momento de su encarnación. La novedad de la Resurrección consiste en el hecho de que Jesús, elevado desde la humildad de su existencia terrena, ha sido constituido Hijo de Dios "con poder". El Jesús humillado hasta la muerte en cruz puede decir ahora a los Once: "Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra" (Mt 28, 18). Se ha realizado lo que dice el Salmo 2, versículo 8: "Pídeme y te daré en herencia las naciones, en propiedad los confines de la tierra". Por eso, con la Resurrección comienza el anuncio del Evangelio de Cristo a todos los pueblos, comienza el reino de Cristo, este nuevo reino que no conoce otro poder que el de la verdad y del amor. 

Por tanto, la Resurrección revela definitivamente cuál es la auténtica identidad y la extraordinaria estatura del Crucificado. Una dignidad incomparable y altísima: Jesús es Dios. Para san Pablo la identidad secreta de Jesús, más que en la encarnación, se revela en el misterio de la Resurrección. Mientras el título de Cristo, es decir, "Mesías", "Ungido", en san Pablo tiende a convertirse en el nombre propio de Jesús, y el de Señor especifica su relación personal con los creyentes, ahora el título de Hijo de Dios ilustra la relación íntima de Jesús con Dios, una relación que se revela plenamente en el acontecimiento pascual. Así pues, se puede decir que Jesús resucitó para 
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ser el Señor de los vivos y de los muertos (cf. Rm 14, 9; 2 Co 5, 15) o, con otras palabras, nuestro Salvador (cf. Rm 4, 25). 

Todo esto tiene importantes consecuencias para nuestra vida de fe: estamos llamados a participar hasta lo más profundo de nuestro ser en todo el acontecimiento de la muerte y resurrección de Cristo. Dice el Apóstol: hemos "muerto con Cristo" y creemos que "viviremos con él, sabiendo que Cristo resucitado de entre los muertos ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él" (Rm 6, 8-9). Esto se traduce en la práctica compartiendo los sufrimientos de Cristo, como preludio a la configuración plena con él mediante la resurrección, a la que miramos con esperanza. Es lo que le sucedió también a san Pablo, cuya experiencia personal está descrita en las cartas con tonos tan apremiantes como realistas: "Y conocerlo a él, el poder de su resurrección y la comunión de sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos" (Flp 3, 10-11; cf. 2 Tm 2, 8-12). 

La teología de la cruz no es una teoría; es la realidad de la vida cristiana. Vivir en la fe en Jesucristo, vivir la verdad y el amor implica renuncias todos los días, implica sufrimientos. El cristianismo no es el camino de la comodidad; más bien, es una escalada exigente, pero iluminada por la luz de Cristo y por la gran esperanza que nace de él. San Agustín dice: a los cristianos no se les ahorra el sufrimiento; al contrario, les toca un poco más, porque vivir la fe expresa el valor de afrontar la vida y la historia más en profundidad. Con todo, sólo así, 
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experimentando el sufrimiento, conocemos la vida en su profundidad, en su belleza, en la gran esperanza suscitada por Cristo crucificado y resucitado. El creyente se encuentra situado entre dos polos: por un lado, la Resurrección, que de algún modo está ya presente y operante en nosotros (cf. Col 3, 1-4; Ef 2, 6); por otro, la urgencia de insertarse en el proceso que conduce a todos y todo a la plenitud, descrita en la carta a los Romanos con una imagen audaz: como toda la creación gime y sufre casi dolores del parto, así también nosotros gemimos en espera de la redención de nuestro cuerpo, de nuestra redención y resurrección (cf. Rm 8, 18-23). 

En síntesis, podemos decir con san Pablo que el verdadero creyente obtiene la salvación profesando con su boca que Jesús es el Señor y creyendo con el corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos (cf. Rm 10, 9). Es importante ante todo el corazón que cree en Cristo y que por la fe "toca" al Resucitado; pero no basta llevar en el corazón la fe; debemos confesarla y testimoniarla con la boca, con nuestra vida, haciendo así presente la verdad de la cruz y de la resurrección en nuestra historia. 

De esta forma el cristiano se inserta en el proceso gracias al cual el primer Adán, terrestre y sujeto a la corrupción y a la muerte, se va transformando en el último Adán, celestial e incorruptible (cf. 1 Co 15, 20-22.42-49). Este proceso se inició con la resurrección de Cristo, en la que, por tanto, se funda la esperanza de que también nosotros podremos entrar un día con Cristo en nuestra verdadera patria que está en el cielo. 
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Sostenidos por esta esperanza proseguimos con valor y con alegría. 

C).- Los cuatro elementos paulinos de la Resurrección
El esquema de la fórmula de fe paulina en la resurrección según el texto de 1Cor 15 sigue un proceso lógico y racional que se representa a través de una serie de momentos progresivos: a) primer momento: Jesús padece y muere; b) segundo momento: tras su muerte el cuerpo de Jesús es depositado en la sepultura; c) tercer momento: Jesús resucita; d) cuarto momento: el resucitado se aparece a distintas personas. Estos cuatro momentos manifestados en el escrito paulino reflejan los cuatro elementos constitutivos del argumento de fe en la resurrección: muerte, sepultura, resurrección y aparición. Son los cuatro elementos que configuran el escrito epistolar y estructuran el texto paulino, pero son, al mismo tiempo, los cuatro elementos que vertebran el acontecimiento de la resurrección y la confesión de fe.

1- Murió (muerte).

La fórmula Cristo murió (Cristo.j avpe,qanen) es una “fórmula de muerte” incompleta contextualmente pero completada gramaticalmente. El tiempo verbal justifica la conclusión de un acontecimiento, el de la muerte de Jesús, pero el contexto y los acontecimiento siguientes niegan el carácter conclusivo del tiempo verbal dando a la muerte de Cristo un carácter soteriológico nuevo que se apoya en la interpretación según las escrituras.

Para Pablo, Jesús muere y con su muerte se consuma su carácter humano a semejanza de todo ser humano al que después del tiempo de la vida le sobreviene la muerte. La condición humana de Jesús lo lleva a la muerte y esta muerte es, como todas las muertes, un hecho traumático. Desde este
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 punto de vista podemos afirmar con Kessler que con la muerte
de Jesús en la cruz se confirma una crisis por la que tiene que pasar el Hijo de Dios, la crisis de la vida-muerte. Todo esto hace que Jesús se sitúe con una especial expectativa ante la muerte y con una disposición e interpretación de la muerte en clave novedosa por su parte que deriva en la crisis radical del ajusticiamiento en la cruz.
 El texto paulino afirma y confirma que la muerte de Jesús tiene su razón de ser en la fórmula por nuestros pecados y es reafirmada a través de la referencia a los escritos sagrados según las Escrituras en conexión con la muerte de Jesús, como ya lo había hecho en toda la tradición de la pasión (relato y sumarios).
 El primer elemento es claro, Jesús muere. El hecho reclama una interpretación teológica inmediata y urgente sobre el acontecimiento de la muerte del Hijo de Dios y la verdadera capacidad de morir que tenía el enviado por Dios. Sin embargo en el esquema paulino es el primer paso en una fórmula bipartita según la cual a) puesto que Jesús murió en la cruz (muerte), ha de ser posteriormente sepultado (sepultura) y b) dado que resucita (resurrección), ha de manifestarse en su nueva condición de resucitado (apariciones).

2- Fue sepultado (sepultura)

El segundo de los elementos del texto paulino sobre la resurrección gira en torno al lugar físico en donde es depositado el cuerpo de Jesús (fue sepultado [o[ti evta,fh]). Se trata de un argumento directamente vinculado a la muerte (primer elemento) al que sigue en orden cronológico y al que se siente subordinado en esa sucesión de acontecimientos: Jesús muere y acto seguido es sepultado.

La sepultura de Jesús, al igual que el acontecimiento de la muerte, tiene una repercusión teológica de vital importancia. -14-

Lo que podría parecer un detalle obvio, simple complemento al suceso de la muerte (el hecho de ser sepultado confirma que Jesús murió realmente), se convierte en un dato de vital importancia para la vida de fe de las primeras comunidades cristianas a través de la interpretación paulina y prepaulina: “Pablo, al conectar la sepultura con la muerte, de un modo explícito no ha pretendido sino ratificar el hecho de una muerte cierta. Pero si el hecho de la sepultura se mira no ya desde la muerte que le precede, sino desde la resurrección que le sigue, entonces no hay duda que, al menos de modo implícito, está incluido el tema del sepulcro vacío”. 
El  hallazgo de la sepultura vacía se convierte en uno de los argumentos utilizados por los seguidores de Jesús para confirmar la resurrección de Jesús. Para Pablo el argumento de la tumba (la tumba vacía) se convertirá en un tema teológico y justificación del acontecimiento del que posteriormente elaborarán sus teologías los evangelistas (Mt 28,1-8; Mc 16,1-8; Lc 24,1-12; Jn 20,1-13).

 El tiempo verbal usado por Pablo (aoristo pasivo) sitúa a un mismo nivel y en un mismo momento el hecho de la muerte de Jesús con el de su resurrección. Sepultar a Jesús implicaría, teóricamente, cerrar las puertas a la vida de una forma definitiva y separar físicamente el cuerpo del fallecido del mundo de los vivos. Pero desde la perspectiva de la resurrección la referencia al sepulcro es obligada: sólo se puede hablar de resurrección con la evidencia de un sepulcro vacío ya que el mismo hecho de la resurrección implica, por su propia naturaleza, el abandono del sepulcro.

3- Resucitó (resurrección)

 El tercer elemento del texto paulino es, sin duda, la afirmación más importante que centra el escrito: que resucitó

al tercer día [o[ti evgh,gertai th/| h`me,ra| th/| tri,th]. 
-15-

Se trata de la fórmula de fe sobre la que se asienta la teología de la resurrección en medio de un marco, el del texto, encuadrado en unas coordenadas espacio-temporales determinadas: en el sepulcro y al tercer día. La fórmula, paralela a la de la muerte, está regulada por un verbo pasivo, perfecto de indicativo [evgh,gertai] que tiene como sujeto a Jesús y que, por tanto, tiene como matiz el aspecto de un hecho realizado de forma receptiva: aunque el sujeto es Jesús, el que realiza la acción es Dios. Dios resucita a Jesús, Jesús es resucitado por Dios. Estamos ante el elemento teológico más importante de toda la fórmula de fe que nos remite al acontecimiento clave en todo el texto: la resurrección de Jesús.

 La referencia temporal al tercer día nos remite a referencias a la creencia popular de que el alma de un muerto permanece cerca del cadáver durante tres días. Posteriormente se identificó con la referencia cristiana al domingo como fiesta dedicada a Dios. Pero, sobre todo, el texto tiene su origen en el contexto judío según el cual el tercer día es el momento de la actuación definitiva salvadora de Dios como leemos en 2Re 20,5; Est 5,1; Os 6,2. Todo parece indicar que la referencia cronológica formaba parte desde el principio de los sumarios y tradiciones más antiguas del acontecimiento de la pasión y resurrección sin más interés que el de la simple precisión cronológica. La duración temporal de los tres días tiene, sin embargo, un matiz que debemos indicar. Se trata de una significación genérica de “tiempo breve” aunque no podamos precisar con rigor si se trata en realidad de “tres días”, “al tercer día”, “después de tres días”,... Sin embargo propongo hacer una nueva lectura del texto original y desviar la intencionalidad que se ha pretendido dar al autor: Cuando Pablo afirma que resucitó al tercer día según las Escrituras ¿se refiere a que el acontecimiento de la resurrección tuvo lugar según las Escrituras, o lo que es según las Escrituras es el dato cronológico del tercer día? Dada la 
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diversidad de interpretaciones que se han hecho de esta fórmula cabe resaltar el estado intermedio de las dos alternativas, esto es, tanto el dato de la resurrección como el argumento cronológico forman parte de la interpretación del Antiguo Testamento, esto es, según las Escrituras.

 La fórmula sobre la resurrección termina, como lo había hecho el elemento de la muerte, remitiéndonos a la tradición de la Sagrada Escritura: resucitó al tercer día según las Escrituras. Es la segunda vez que se nos remite a las Escrituras. En la primera ocasión se trataba de justificar la muerte de Jesús a la luz de los textos sagrados, en esta ocasión lo que se pretende justificar a la luz de la Sagrada Escritura es la resurrección de Jesús. San Pablo al hablar de resurrección “según las Escrituras”, une los dos términos, al menos en esa interpretación global del Antiguo Testamento, que culmina en el cumplimiento de salvación, realizada en Cristo al ser liberado de la muerte”. No tenemos, sin embargo, ninguna referencia precisa a la que Pablo esté aludiendo en estos momentos. Tal vez deberíamos preguntarnos si hay alguna referencia bíblica a la que Pablo nos remita. Con esta alusión el escrito paulino queda perfectamente estructurado como hemos visto anteriormente dando lugar a una fórmula de fe bien pensada y organizada que tiene sus orígenes en redacciones previas, de lo que deducimos que el texto de 1Cor tal y como ha llegado hasta nosotros es el último estrato redaccional de una de las fórmulas teológicas más importantes del Nuevo Testamento.

4- Se apareció (aparición)

 Estamos ante la última afirmación de la fórmula de fe que elabora la tradición paulina de 1Cor 15. La expresión se apareció [w;fqh] es la garantía de la resurrección. De la misma manera que la sepultura confirmaba la muerte de Jesús, sus apariciones confirman la resurrección. El Antiguo Testamento está lleno de apariciones directamente relacionadas con Dios.
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 Igualmente, en el Nuevo Testamento las apariciones están directamente relacionadas con Dios como acontecimientos teofánicos. Para Pablo la aparición implica la visión (se dio a ver) y, al mismo tiempo, una revelación extraordinaria que supera la categoría de la simple visión de algo o de alguien. Con otras palabras: que Jesús resucitado se aparezca a determinadas personas tiene una consecuencia mayor y trascendente que la de la mera visión por parte de quien es receptor del acontecimiento.

 Para Pablo la aparición de Jesús es continuación de los procesos “pasión, muerte, resurrección” y “muerte, sepultura, resurrección”. La aparición es, por tanto, continuidad con la muerte y continuidad con la resurrección. Pero es, fundamentalmente, una experiencia nueva que tiene como finalidad dejar constancia testimonial de un acontecimiento extraordinario. Con las apariciones de Jesús resucitado surgen los testigos del acontecimiento. Ellos van a ser, a partir de ese momento, lo encargados de testimoniar el acontecimiento de la resurrección.

 Las apariciones son el cuarto elemento cristológico relativo a la resurrección. No se trata de imaginaciones, sueños o visiones interiores, son hechos que Pablo presenta como reales, hechos dados y que el apóstol enumera por orden de importancia, en ningún caso cronológico. Una enumeración que no le limita a presentar el testimonio de la resurrección -tengamos en cuenta que los destinatarios primeros del texto son los cristianos de Corinto- sino que justifica la fe a la luz del acontecimiento de la resurrección y proporcionar, de esta forma, credibilidad en los hechos relatados. En todo caso debe quedar claro que la finalidad de Pablo al incorporar el dato de las apariciones no sigue un esquema propio de un género literario (género de relato de apariciones) entre otras cosas porque el texto omite cualquier tipo de referencia al escenario de esas apariciones, el tiempo en  que  fueron  realizadas  o  cualquier  otro  tipo  de
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 circunstancias relativas a un género literario de estas características. No olvidemos que estamos ante una fórmula de fe antigua.

 Con las apariciones Pablo nos sitúa fundamentalmente ante la estructura de una fórmula de fe cristológica, que “presupone, como tradición común del cristianismo primitivo, que las apariciones de la Pascua y, por tanto, el encuentro del Resucitado fueron la base fundacional del apostolado y de la misión de los discípulos. Esta tradición cristiana primitiva queda fijada aquí en los relatos de apariciones, que ofrecen el carácter de relatos de misión y adquieren una concreción objetiva con la promesa de una promesa permanente”. Pero las apariciones son, al mismo tiempo, una fórmula de legitimación de los acontecimientos. 

( Este material Los cuatro elementos paulinos de la Resurrecciónestá tomado de http://blogs.periodistadigital.com/btbf/trackback.php/179382).
Llegamos ya al final de nuestra reflexión.

¡Cristo ha resucitado! Esta vivencia de victoria de Dios es la que anima y da vida a  la Iglesia. Es un anuncio de verdad y de vida.

"Surrexit Dominus de sepulcro, qui pro nobis pependit in ligno. Alleluia!" 

Ha resucitado del sepulcro el Señor, que por nosotros fue colgado a la cruz.º Sí, Cristo ha resucitado verdaderamente y nosotros somos testigos de ello.

Estamos invitados a proclamarlo al mundo, para que la alegría que nos embarga llegue a tantos otros corazones, encendiendo en ellos la luz de la esperanza que no defrauda.

¡ Cristo ha resucitado, alleluya ¡ 
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Noticias 

Nuestro Movimiento eclesial “De Jerusalén a Betania”: Caminos de vida cristiana,  tiene programado para este curso, un Retiro mensual –el 2º martes de mes. 

También 4º Jueves del mes tenemos acto eucarístico.

Entre los objetivos de nuestro Movimiento y  asociaciones, está dar a conocer la consagración de viudas . Seguimos las enseñanzas del Papa Juan Pablo II en su Exhortación apostólica post-sinodal “Vita consecrata”, cuando en la Introducción dice: 

“  Hoy vuelve a practicarse también la consagración de las viudas, (14) que se remonta a los tiempos apostólicos (cf. 1Tim 5, 5.9-10; 1Co 7, 8), así como la de los viudos. Estas personas, mediante el voto de castidad perpetua como signo del Reino de Dios, consagran su condición para dedicarse a la oración y al servicio de la Iglesia. ( Vita consecrata. Exhortación apostólica post-sinodal de S.S. Juan Pablo II sobre la vida consagrada y su misión en la Iglesia y en el mundo. 25 de marzo de 1996. Introducción. ) 
Actualmente de entre las asociadas hay cuatro viudas, que están haciendo un tiempo de escrutinio y preparación, para hacer voto privado de consagración, aprovechando este luminoso  Tiempo de Pascua, el próximo 25 de abril del A.D. 2009.

Puedes ver los materiales de los retiros ya realizados, boletines publicados y material de formación, en la siguiente página web:  

http://www.sacravirginitas.org/material1.htm
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Taller de Oración

Caminos de oración (III)

Autor: José  del Pino. 
La Oración en San Pablo

Orad sin cesar

Sed constantes en la oración (Rom. 12, 12). 

Sed perseverantes en la oración (Col 4, 2).

Orad siempre, con la ayuda del Espíritu; aplicaos a esto con vigilancia incansable (Ef 6, 18).

Oramos día y noche con suma insistencia (1 Tes 3, 10). 

Oramos en todo instante por vosotros (2 Tes 1, 11).

   En las cartas de Pablo encontramos innumerables textos en donde pide oraciones por él mismo. Y hay otros en donde formula expresiones concretas de oración y sugiere el ejerci​cio de la misma. 

   Lo que aquí deseo subrayar es su insistencia en la perseverancia en la oración, en ese orar sin cesar. El lo 
recomienda y lo practica. Este es el principal rasgo que aparece en los textos citados.

   Estar siempre en oración no puede confundirse, como es lógico, con el ejercicio de la oración en tiempos fuertes o prescritos, ni con las formas litúrgicas de la oración en comunidad o con las preces en familia. Tampoco equivale a la repetición frecuente e ininterrumpida de formulas o de textos de oración, como práctica devocio​nal o ritual del 
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deseo o del precepto de orar. 
   Lo que subyace a este concepto de la oración es un clima interior de referencia permanente de la persona a Dios. Para el apóstol, éste es un signo imprescindible de la identidad cristiana, que se distin​gue de la ofrenda sacrificial a los dioses, ocasión propiciato​ria o expiatoria de muchas religiones y culturas. Esta actitud interior y continua tampoco se agota en la expresión de alabanza y glorificación a Yahvé, que marca en la tradición de Israel la comunicación del hombre con Dios, pero tam​bién la distancia infranqueable entre Dios y el hombre.
Pablo ve la vida cristiana como una vida de incesante oración, de constante atención a Dios. Ahonda la conciencia de la proximidad de este Dios a nosotros, en Jesucristo y por él. Nos conduce a la unión con él, por la acción del Espíritu, en lo más profundo de nuestro corazón humano. Establece con un Dios que sabemos personal y trinitario -Dios-amor y amor vivido en comunión pluripersonal- una comunica​ción interpersonal, en la presencia activa y efectiva de perso​na a persona. 

   La oración incesante es la conciencia viva y estable de la presencia actuante del Señor en nosotros y de nuestra comunión con él, en Jesu​cristo.
   Esto no depende de los momentos, de los estilos y de los modos de orar. Es como un subsuelo común a todos ellos y más allá de ellos. Porque no pasa, necesariamente, por el decir y hacer oraciones. Es más bien una actitud de fondo, que impregna el tiempo de lo cotidiano, que ilumina la vida y es alimentada por ella. Estimulada o desafiada por las crisis y dificultades, nos permite verlas y vivirlas con sentido y perspectiva.

   Porque se trata de oración, en una acepción muy amplia y comprensiva, que abarca toda nuestra afectividad y enriquece sus múltiples expresiones, en relación con Dios y con el prójimo, con nosotros mismos y con las situaciones. Oración que unifica e integra, que da lastre y 
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rumbo al ser y al obrar, al existir y al vivir del hombre, en el entronque complejo de sus presencias y situaciones en el mundo, de sus opciones y decisiones en la vida. Es una orientación radical​mente orante de la personalidad entera.

   Pablo no dice a quién hay que rezar en esta oración que no cesa. El mismo la dirige unas veces al Padre y otras al Hijo. Pero el Padre es siempre, de hecho, el término final; y el Cristo resucitado -que Pablo no ve sin una referencia al crucificado- es siempre el mediador.

   El Señor Jesús es la persona más íntima en la vida de Pablo. Rezar por medio de él, en la trama continua de la vida, significa que, en la mente de Pablo, la comunicación personal con Cristo, intensa y latente, era la condición previa para toda comunicación de comunión con el Padre. 

  La iglesia ha recogido esta intuición de Pablo, al concluir sus oraciones litúrgicas dirigiéndolas al Padre, por Jesucristo, su Hijo y nuestro Señor, que con él vive en la unidad del Espíritu Santo. Implícitamente se afir​ma con ello la índole trinitaria de nuestra oración continua.

  Esto no puede ser un resultado eficaz de nuestro esfuerzo. Es ciertamente don del Espíritu Santo. Es fruto de su acción en nosotros. Esta referencia tan patente en la vida de Pablo es clave de la comprensión de la unión incesante con Dios en la oración. Iniciativa de Dios, por la acción del Espíritu en nosotros, es respuesta dialogal de nosotros a Dios, por la orientación global de nuestras vidas hacia él, en la fe, en la esperanza y en el amor. 

   Pero lo que de hecho hace realmente posible esta actitud permanente de oración es la novedad evangélica de este Dios de Jesucristo, Dios-amor que nos llama para el amor en comunión, con él y con los hermanos. ¿Es éste mi Dios? ¿Sería posible una vida cristiana que desconozca o minimice esta identidad de Dios, que se nos ha manifestado por Jesucristo?

Bajo esta luz adquiere una nueva perspectiva el primero de los mandamientos: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y toda tu mente» (Dt 6, 5; Mt
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22, 37). De un plano primordialmente prescriptivo, exigido e impuesto en cierto modo primero a los hombres, pasamos a la acogida constante de un Dios que es y que sabemos que es amor. 

El se nos da gratuitamente. Impregna y penetra nues​tro corazón, nuestra alma y nuestra mente, esa totalidad afectiva que es lo más propio y más íntimo de nosotros mismos (Flp 2, 5). De la afirmación del deber pasamos a la intuición del don; de la prescripción legal nos abrimos a la inefable experiencia de la comunión; del imperativo primero de amar a Dios evolucionamos hacia la sorpresa de ser amados por él. 

Hay aquí un giro impresionante en las ver​siones plurimilenarias de la concepción religiosa, sedimenta​das en la sensibilidad por lo sagrado en tantas culturas. Hay una novedad realmente original en la relación entre Dios y la persona humana. 

Esta relación de amor interpersonal, que supone la fe en el Dios-amor y la esperanza en el camino hacia él, son la experiencia fundamental y la condición pri​mordial de la posibilidad de este orar sin cesar. 

Pablo la vive y nos invita a ella. Todo el contexto paulino del orar sin cesar nos deja claro que estamos en la economía del don. Es Dios el que lleva la iniciativa gratuita. Es propio del Espíritu en nosotros ser siempre agradecidos, expresión privilegiada de nuestra respuesta a Dios.”

(Hemos trascrito para  Vds. estas bellas páginas de Marcello de C. Azevedo, en “Oracion en la vida, desafío y don” Ed. Verbo Divino, Estella,1990, págs. 231-234)
Nota: Nos hacemos eco en esta nota, de los comentarios que recibimos positivos acerca del Boletín y particularmente de este apartado de oración. Lo agradecemos al sacerdote que bajo el seudónimo de José del Pino los elabora. 
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En memoria de Don Esteban

El pasado 28 de enero de 2009,  fallecía inesperadamente Don Esteban Moreno, Tesorero de las Asociaciones de nuestro Movimiento eclesial “De Jerusalén a Betania”: Caminos de vida cristiana..

Queremos recordarlo, especialmente en este tiempo de Pascua, que fortalece nuestra esperanza en la Resurrección-, en esa bondad natural que tenia y en la profunda Fe, que le animó y le acompaño en su vida terrenal. 

 La muerte de un ser querido, es un hecho que nos produce tristeza, dolor, es un hecho que nos conmueve. 

Pero es este el momento en el que podemos recordar una palabra de esperanza que serene nuestro sufrimiento. 
"Si Dios está a nuestro favor, ¿quién podrá estar contra nosotros? 

 Ante la muerte, los creyentes nos sentimos indefensos y vulnerables como cualquier otro ser humano; como se sintió, por otra parte, el mismo Jesús. Pero hay algo que, desde el fondo de nuestro ser, nos invita a fiarnos de Dios más allá de la muerte y a pronunciar las mismas palabras de Jesús, cuando crucificado exclamó: "Padre, en tus manos dejo mi vida". Este es el núcleo esencial de la fe cristiana: dejarse amar por Dios hasta la vida eterna; abrirse confiadamente al misterio de la muerte, esperándolo todo del amor creador de Dios, quien nos dice:  
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“todo lo hago nuevo”. 

El Papa Pablo VI en su testamento-reflexión sobre la muerte dice que  no es sabia la ceguera ante este destino indefectible, ante la desastrosa ruina que comporta, ante la misteriosa metamorfosis que está para realizarse en nuestro  ser. 

Destaca Pablo VI, aspectos vivénciales importantes, para enfrentarnos a la muerte y que creo que han sido elementos de la vida de nuestro hermano Esteban y que debemos tener presentes a lo largo de esta celebración.  

CANTO A LA VIDA

Habiendo vivido con  gratitud: y cantando a la vida; descubrimos en el transito de la muerte, que  detrás de la vida, detrás de la naturaleza, del universo, está la Sabiduría: de un Dios Creador, que se llama nuestro Padre que está en los cielos!” (a quien nadie vio jamás, cf. Jn 1,18): (el Hijo primogénito, que está en el seno del Padre, Él mismo lo ha revelado). 

Este transito a la plenitud de la luz es el que ya ha realizado nuestro hermano Esteban.

MISERICORDIA Y ARREPENTIMIENTO

Nuestro hermano Esteban, - que celebró asiduamente el sacramento de la Reconciliación-, ya no tiene la realidad vivencial de esta vida terrenal, vida débil, enclenque, necesitada de paciencia, de reparación, de infinita misericordia, propia, ajena y divina. 

El ya está ante Dios,  Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, rico en Misericordia y todo Bondad”. 
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MISTERIO DE LA VOCACION

En la vida también vivimos la vocación. La Vocación son nuestros sueños, nuestros anhelos, lo que nos inspira, es la expresión de nuestros valores. Vocación es nuestra vida como existencia transitoria y trascendente. 

D. Esteban vivió su vocación de esposo, padre, abuelo  y cristiano evangelizador. 

D. Esteban estuvo al servicio de su familia, al servicio del evangelio en el seno de la Iglesia, a la que quiso como madre, porque le dio el nacimiento en el Espíritu, en las aguas bautismales.

Así  la muerte ha sellado la meta de la peregrinación terrena y le ha ayudado  para el gran encuentro con Cristo en la vida eterna. 

Nuestro hermano Esteban le decía a Dios, consciente de su enfermedad : “Con las fuerzas que tu me das, no me aparto del don total cumplido”.

Su vocación fue un buen esposo, al final un buen padre y un buen abuelo; era el fruto de toda su vida.

Dios le premie a nuestro hermano, su conformidad, su fe, su esperanza y especialmente su amor.

El ENCUENTRO CON CRISTO:

VIDA EN LA IGLESIA.

Para nosotros los creyentes, el acontecimiento más grande entre todos, es el encuentro con Cristo, nuestro camino, nuestra verdad y nuestra  Vida. 

Nuestro hermano Esteban podrá decirle al Señor, 
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porque así lo vivió en su peregrinar terrenal: “Yo creo, yo espero, yo amo, en tu nombre, Señor”.  Y el Señor le dirá, ven hijo querido a la morada eterna que te reservé desde toda la eternidad.
D. Esteban amó a la iglesia en su compleja, total y unitaria composición, en su consistencia humana e imperfecta, en sus desdichas y sufrimientos, en las debilidades y en las miserias propias y de tantos otros hijos de la Iglesia; la amó  en su esfuerzo perenne de fidelidad, de amor, de perfección , de caridad, de vivencia evangélica. 

Nuestro hermano Esteban nos verá reunidos en nuestros retiros , con su mirada y su sonrisa de bondad natural; nos contemplará y deseará que las bendiciones de Dios vengan sobre nosotros, como también las deseará para sus seres más queridos.

 Deseará que continuemos teniendo conciencia de nuestra naturaleza, de nuestra realidad, de nuestra  misión y vocación; que tengamos  sentido responsable de las necesidades verdaderas y profundas de todas las personas a las que Dios ha puesto o ponga en nuestro camino: y que  caminemos  humildes, libres, fuertes, interesados en el bien propio y de los demás y llenos de misericordia, caminemos con Cristo y hacia Cristo en la eternidad. 

Nuestras celebraciones   eucarísticas , son acción de gracias dirigidas y compartidas desde la fe en ”.. Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo”. (2ª Cor 1, 3)

En este breve escrito de recuerdo de nuestro hermano Esteban, te damos gracias, Señor, por este tiempo que nos has concedido de vivir con él, su nombre, Esteban (el primer
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 testigo mártir de la fe cristiana) –expresión de su ser único e irrepetible-, quedó  inscrito en el libro de la vida eterna, desde el día en que recibió las aguas bautismales.

Ahora ya no es solo su nombre, su realidad más intima y profunda ya está en las moradas eternas.
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